[image: image1.emf]En el Corazón de la Vida ¿dónde estamos?
                                    Por Lic. Daisy M. Ampudia F., sc
INTRODUCCIÓN

Amados hermanas y hermanos Salesianos Cooperadores reunidos en este Primer Congreso de nuestra Región Interamericana, les doy un cálido y fraterno saludo desde estas tierras istmeñas y mis deseos de que el Espíritu Santo sea el artífice y les ilumine para que puedan realizar con todo éxito este magno evento, que estoy segura marcará las pautas para continuar con mayores bríos el desafío de vivir con autenticidad y coherencia nuestra sublime vocación laical salesiana y así hacer realidad el sueño, la utopía de nuestro Padre y Fundador San Juan Bosco.

Hubiese querido con toda mi alma, estar presente físicamente, pero razones de fuerza mayor me lo han impedido, no obstante, la tecnología me permite hoy estar con ustedes y créanlo, espiritualmente,  ¡estoy con ustedes! y mi corazón bombea lleno de entusiasmo al unísono con el de cada uno de ustedes al presentarles esta Conferencia que con el sugestivo tema: “En el Corazón de la vida, ¿dónde estamos?, nos da a todos la oportunidad de hacer una introspección, una honda reflexión de cómo andamos, cómo estamos viviendo, cómo estamos afrontando como Asociación y cooperador(a) los retos y desafíos que nos impone el mundo de hoy y nuestra vocación.
Pidamos todos que el Espíritu Santo llene este momento y se haga sentir, que nuestra Madre María Auxiliadora sea nuestra guía y maestra y que Don Bosco sea el animador e impulsador de todo nuestro actuar.

1.  En el Corazón de la Vida ¿dónde estamos?
La vida se hace en el corazón de cada ser que palpita, de cada ser humano que a imagen y semejanza de Dios está dotado de ese órgano vital, que con su ritmo cardíaco y a través de sus arterias bombea y da fuerza y energía a todo el cuerpo.  Y es tan importante su función que al dejar de latir se deja físicamente de existir.
Es así que la esencia de este tema en el Corazón de la Vida, es decir, en el epicentro de este mundo, nosotros que hemos hecho una opción como cristianos católicos, clara, concreta de asumir la misión de contribuir a la salvación de la juventud, comprometiéndonos en la misma misión juvenil y popular de Don Bosco (Art. 2 Estatutos-PVA) ¿dónde estamos?
Jesús nos dice: “… donde esté tu tesoro, allí también estará tu corazón” (Mt 6, 21) A lo que la ciencia actual agrega: “Y mi corazón está en mi cerebro” y yo añado mi corazón está en la vida.  Y esto implica que como Salesianos Cooperadores nosotros tenemos que ir al ritmo de los acontecimientos no sólo de nuestro entorno si no a nivel del mundo, que como todos sabemos y estamos experimentando está sufriendo a muchos niveles profundas crisis existenciales que nos llevan a asumir un rol cada día más protagónico para dar una respuesta optimista y llena de fe, esperanza y esa caridad pastoral que nos debe distinguir frente a los demás.

Nosotros, “estamos llamados a trabajar por el bien de la Iglesia y de la sociedad, de modo adecuado a nuestra propia situación y posibilidades concretas” (Art. 3 Estatutos PVA).

Conociendo la idiosincracia de Don Bosco y lo que esperaba de nosotros,  los Salesianos Cooperadores, estoy segura de que apoyado en el Corazón de Cristo fuente de toda gracia nos animaría a asumir el compromiso de ser testigos y protagonistas como buenos cristianos y honrados ciudadanos y aportar personalmente y como Asociación nuestro granito de arena para construir un mundo mejor, una sociedad más justa y armónica donde todos puedan convivir con dignidad y decoro.
Hoy en día, vivimos un trastoque de valores:  morales, espirituales, materiales en donde muchas veces la cultura de la muerte, el hedonismo, la droga, la violencia, la desintegración familiar, la falta de Dios, entre otros males,  golpean a la sociedad y precisamente de manera muy sensible a los niños y jóvenes que ante estas situaciones caminan a la deriva y no encuentran muchas veces una respuesta, una guía, una orientación hacia el verdadero camino que es Cristo, hacia la verdadera realización como hijos de Dios.

Es por ello, que es importante, que nosotros como Salesianos Cooperadores con esa opción que hemos hecho y esa misión a la que nos hemos comprometido, asumamos, el reto, los desafíos de adentrarnos mar a dentro e iluminemos los ambientes con la luz de Cristo, pues somos portadores de esa luz, con la sal de nuestra capacidad para desarrollar muchas acciones que le den sentido y valor a la vida y la fragancia de Cristo que es la santidad dentro de nosotros de una manera sencilla equilibrada, dando en todo momento testimonio de la Palabra de Dios, de la vida sacramental, de la caridad pastoral en todo nuestro actuar y en nuestros apostolados.
Si nosotros damos un testimonio coherente de nuestra fe, estemos seguros que los jóvenes se sentirán atraidos a seguir nuestros pasos, si llevamos la esperanza a los ambientes donde nos desenvolvemos, seremos instrumentos de paz y consuelo para muchas personas y muy especialmente para los jóvenes y sobre todo,  si impregnamos de amor todo lo que somos, hacemos y tenemos, aseguramos del mismo modo que Don Bosco,  que para todos es posible la felicidad y que al final de la vida cosecharemos los frutos de nuestras buenas obras.
La tarea no es fácil, es difícil, al igual que el corazón anatómico que tiene que dar muchas pulsaciones para generar vida, nosotros, con el “corazón espiritual” que cobija los sentimientos, las emociones y las pasiones humanas, tenemos que poner todos nuestros esfuerzos para dar lo mejor de nosotros mismos y ser precisamente esos hombres y mujeres que soñó Don Bosco y que la Iglesia, la sociedad, la familia y los jóvenes necesitan. El reto es grande y los desafíos también, pero somos hijos de un visionario, de un luchador, de un hombre y santo que creyó y esperó en Dios, pero que a la vez dotado de gran inteligencia supo dar su vida por sus ideales. Por eso los animo a que reflexionemos sobre los desafíos que tenemos.
2.  Reto y Desafíos

Como Salesianos(as) Cooperadores(as) tenemos el reto de ser coherentes y auténticos con nuestra vocación en medio de todas las limitaciones y dificultades que tengamos que afrontar.

Pero, no estamos solos, somos una Asociación y de manera fraterna  dentro de nuestra secularidad, identidad y autonomía estamos seguros de que podemos ser esas “manos largas” que impregnan los ambientes del amor de Dios, de la probidad, de la honradez, de la alegría, del entusiasmo y que al igual que Don Bosco atraen a los niños y jóvenes muy especialmente los más pobres y abandonados de nuestra sociedad.
Los desafíos que tenemos son muchos y vale la pena que reflexionemos hoy si realmente estamos respondiendo a lo que la sociedad, la Iglesia, la Familia Salesiana, los jóvenes nos exigen, la tecnología nos demanda.

Sociedad
Cada uno de nosotros es un miembro de esta sociedad, un ciudadano de cada uno de nuestros países y yo quisiera señalar que como Salesiana Cooperadora siento que en nosotros no hay fronteras y que tenemos que aprender a sensibilizarnos de modo que todo lo que pasa en cada uno de nuestros países y el mundo a nosotros nos debe afectar y nos atañe.

Todos sabemos que a nivel social existen serios problemas en los campos de:
· Educación

· Economía
· Política
· Familia
Y yo me pregunto y les pregunto a ustedes ¿cómo lo afrontamos?

Educación

Don Bosco decía que: “De la educación de los jóvenes, depende el futuro de las naciones”.  La educación es un elemento primordial para que el individuo, la persona se forme, adquiera conocimientos y pueda ser un hombre o una mujer de bien.  Por ello, uno de los desafíos más grandes que nosotros tenemos como Asociación y Salesianos Cooperadores es precisamente dar respuestas con nuestro actuar a los graves problemas que existen a nivel educativo en todos nuestros países.  Es preciso que nos preguntemos y contestemos a conciencia si nos preocupamos por la educación de los niños y los jóvenes para que ésta realmente sea eficaz y eficiente.  ¿Estamos pendientes de las leyes que afecten a estos jóvenes y niños que son el futuro de nuestros pueblos o nos mantenemos desinteresados y conformes con tal que podamos darles a los nuestros una “buena educación”?

Nosotros estamos llamados a ser capaces de decir constantemente al igual que Don Bosco: “Entre ustedes me siento a gusto”. Por eso, tenemos que enrolarnos en programas y actividades que apoyen y consoliden una buena educación.

Economía
El mundo entero en estos momentos está sufriendo un debacle con el problema que se ha suscitado en Estados Unidos, pero ya las economías de muchos de nuestros países o quizá de todos han venido sufriendo severos reveses.  Cada día es más alto el costo de la vida, las tasas de desempleos , los efectos inflacionarios y ahora la recesión son verdaderamente alarmantes.  Estos problemas traen una cadena, un sinnúmero de situaciones anómalas y de crisis como son la delincuencia, el tráfico de drogas, la violencia e inseguridad etc.
Tomemos en consideración lo que hace un tiempo el Santo Padre Benedicto XVI señaló en cuanto la acumulación excesivas de las riquezas de parte de unos pocos, lo cual ocasiona pobreza, injusticia, desigualdad social.
¿Somos solidarios con los demás y muy precisamente con los más necesitados? O solo nos preocupamos por los nuestros. ¿Somos capaces de aportar nuestros talentos y capacidades para coadyuvar a resolver muchos de estos problemas?
Política
Si bien es cierto, muchos decimos que la política de Don Bosco, era la política del “Padrenuestro”, yo estoy casi segura que en esta época, nuestro Padre y Fundador nos instaría a que nos preparáramos bien para asumir con serenidad y confianza roles políticos porque bien llevada es un servicio de suma importancia para el bien y el progreso de los pueblos.
Por eso, no nos debería dar miedo, ni tomar una actitud excluyente de asumir ese rol, pues es triste constatar los altos índices de corrupción en nuestros gobiernos por la actitud inescrupulosa de muchos políticos y funcionarios públicos.

Veamos con serenidad como en muchos de nuestros países están asumiendo los cargos de administrar y gobernar las personas menos adecuada para ello y es precisamente porque como la etiqueta de que la “política es sucia” muchos de nosotros teniendo la capacidad e idoneidad para asumir este desafío no lo hacemos.  Claro está que esto implica tener una clara identidad de lo que somos como cristianos y como salesianos cooperadores.

Familia
La Familia es el núcleo, la célula básica de la sociedad, es el medio normal donde se desarrolla nuestra persona, desde el nacimiento hasta la muerte.  Ponderar su importancia es muy difícil, porque es muy grande y abarca muchos aspectos.

La familia es una institución de derecho natural y mucho más.  Es algo sagrado, en que ve clara la mano de su autor, Dios que la estableció para nuestro bien desde el principio de la humanidad.  Y es tal su valor que nuestro Padre y Fundador tenía tal concepto de familia que fundó una familia a nivel eclesial: nuestra familia salesiana.

Ahora bien, siendo tan importante, ha venido a través del tiempo recibiendo las más severas agresiones al punto que tristemente estamos viviendo una gran crisis en ella, una gran desintegración familiar.  Ella, en mucho de nuestros países está siendo agredida por leyes que la afectan y la destruyen: Leyes que aprueban el aborto, la esterilización, los matrimonios entre personas del mismo sexo, educación sexual mal orientada a los niños y jóvenes.  Hoy confrontamos una gravísima situación en torno a la familia.

Es por ello que yo me pregunto y les pregunto a todos ustedes ¿qué estamos haciendo a nivel de Asociación y como personas y cooperadores para salvaguardar el recinto más sagrado de la convivencia humana? 

¡Cuánto podemos hacer a favor de la Familia! Empezando por vivir nosotros mismos una verdadera vida de familia, dando testimonio de integración familiar, resaltando en todo momento y circunstancia sus valores.  Debemos fomentar el amor, respeto y obediencia.  Debemos protagonizar más en este aspecto en nuestros ambientes.

Iglesia

Desde nuestro bautismo somos miembros de la Iglesia, estamos insertos en Cristo Señor de la Vida y de la historia, por tanto tenemos que ser testigos suyos y vivir a plenitud la vida de la Iglesia que implica ser “discípulos y misioneros de Jesucristo” y tal como nos instan nuestros Obispos en la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y El Caribe, tenemos que responder al llamado a la acción evangelizadora de la Iglesia.
Como Salesianos(as) Cooperadores(as) “somos una Asociación pública de fieles  aprobada en la Iglesia por la Sede Apostólica que colaboramos activamente en su misión, bajo la autoridad del Rector Mayor… con espíritu de fidelidad a los Pastores y en colaboración con las demás fuerzas eclesiales” (Art. 6 Estatutos PVA).

Esto implica que tenemos que trabajar para la Iglesia, con la Iglesia, en la Iglesia.

Un verdadero Salesiano(a) Cooperador(a) no puede quedarse tranquilo viendo como la mies se pierde o se va por otros rumbos por falta de cristianos comprometidos que hombro a hombro con nuestros pastores y miembros de la iglesia de vida consagrada trabajen para llevar el evangelio de Cristo y construir su Reino de amor, paz y justicia.  Por ello, yo me pregunto y les pregunto ¿realmente somos de esos cristianos que dan el todo por el todo en sus parroquias, en los ambientes eclesiales? ¿Que dan testimonio de su fe de modo equilibrada en sus ambientes profesionales y de trabajo, en los colegios y escuelas, en los ambientes políticos. O por el contrario, somos salesianos cooperadores(as) que nos conformamos con vivir medianamente la fe y la vida sacramental?.

Como Asociación podemos hacer un sinfín de apostolados entre ellos: apostolado con los jóvenes y niños, con la buena prensa y todos los demás medios de comunicación social y por favor, cuando estamos en la brega identifiquémonos como lo que somos ¡salesianos cooperadores! Porque muchas veces no nos conocen porque nosotros no nos presentamos con nombre y apellido.  En lo personal trabajo a nivel Arquidiocesano y en otros apostolados y todos saben muy bien que significa mi identidad como salesiana cooperadora, porque cuando no lo saben y me miran extrañados yo les aclaro que significa el ser Salesiano Cooperador.
Familia Salesiana

El Art. 5 de nuestros Estatutos de PVA señala claramente que: “La Asociación de los Salesianos Cooperadores es uno de los Grupos de la Familia Salesiana.  Junto con la Sociedad de San Francisco de Sales, el Instituto de las Hijas de María Auxiliadora y los demás Grupos oficialmente reconocidos, es portadora de la común vocación salesiana y corresponsable de la vitalidad del proyecto de Don Bosco en el mundo”….

La Carta de la Comunión de la Familia Salesiana en el art. 2 manifiesta: “ La Familia Salesiana de San Juan Bosco está formada por tres Grupos centrales (SDB; FMA; SC), a cuya fundación él mismo en persona dedicó tiempo, energías, esfuerzos formativos y organizativos para que fueran el núcleo básico de su obra y de una constelación de otros muchos grupos…”

y el art. 3 dice: “Son numerosos los Grupos que hoy forman la Familia Salesiana; pero constituyen un solo organismo vital, lo cual explica la convergencia y las diferencias que tiene cada uno con los demás.
La unidad de estos Grupos intensifican ante todo la eficacia de su testimonio y hace más convincente el anuncio del Evangelio, la penetración del espíritu de las bienaventuranzas en el mundo y el amor educativo a los más necesitados.

“Sin ustedes ya no seríamos nosotros los mismos” puede ser la consigna que cada grupo debe interiorizar y seguir en la vida de cada día”

Con estas citas quisiera que todos nos preguntáramos cómo estamos viviendo el espíritu de familia a que nos llama Don Bosco.  Si nuestro compartir y convivencia con los SDB, las FMA, las Voluntaria, los miembros de ADMA, las ADS, los exalumnos y exalumnas y demás miembros de los otros es continuo, armónico, edificante.  Si realmente nos sentimos contentos de contar  con esos hermanos, si nos apoyan y le apoyamos.  Aquí tenemos mucho que reflexionar porque una verdadera familia se distingue por la comunión, la unidad, la solidaridad, el amor fraterno, la identificación de ideales y metas.

Jóvenes

A través de toda la Conferencia hemos hecho alusión de los jóvenes nuestra opción preferencial, por eso, quiero sólo insistirles en lo que decía Don Bosco: ¡Basta que seáis jóvenes, para que os ame! Y también: “He consagrado mi vida a la juventud, porque de su educación depende la felicidad de una nación”

Entonces imitemos a nuestro Padre y amemos a nuestros jóvenes, acojámoslo y hagámosle sentir que realmente son amados.

Tecnología

Cada día los avances tecnológicos nos obligan a hacer ajustes y cambios.  Como Salesianos Cooperadores no podemos quedarnos atrás y tenemos que mantenernos actualizados en todos estos campos.  Estoy segurísima que Don Bosco aprovecharía al máximo la cibernética, todos los adelantos de la comunicación, que tendría su página web con lo último.  Entonces, ánimo y preparémonos para asumir este reto.

Por otra parte, ¿cuál es nuestra postura frente a los daños que está recibiendo indiscriminadamente el medio ambiente, los experimentos científicos dudosos y la manipulación genética?  Tengamos en cuenta que nosotros tenemos el deber de cuidar la creación de Dios y defenderla a toda costa.  Entonces, preguntémonos ¿cómo andamos en este aspecto?
Conclusión 
Realmente, el tema como dije al principio es muy sugestivo y extenso y en estos apretados quince minutos no se puede abordar plenamente, pero creo que estas pinceladas nos pueden (con la iluminación del Señor), ayudar a hacer una catarsis y a acentuar los aspectos positivos y hacer la batalla a los negativos para que disminuyan o desaparezcan y realmente podamos decir que en el Corazón de la vida nosotros estamos en el amor.

Por eso les exhorto a que:

Seamos en el corazón de la vida, testimonios vivos con nuestro actuar, nuestros pensamientos, con nuestro ejemplo.

Seamos en el corazón de la vida, forjadores de la civilización del amor, educando como lo hizo Don Bosco y lo expresó en su lema: “Dame almas y llévate lo demás”.

Seamos en el corazón de la vida, educadores en nuestras familias, en los ambientes juveniles, amándolos con el corazón como lo hizo Don Bosco.
Seamos en el corazón de la vida, protagonistas en la política, siendo líderes que trabajen para el bien común y para que haya una justa y buena distribución de las riquezas.

Seamos en el corazón de la vida, verdaderos discípulos y misioneros de Jesucristo, que den vitalidad a la Iglesia y lleven por su fe, valor y entusiasmo a un cambio en la sociedad, para que así tengamos un mundo mejor donde Dios sea el Señor de todos.
Frente a todos estos cuestionamientos, quizá nos preguntaremos ¿Qué podemos hacer?  Y yo les contesto,  en mi humilde opinión,  pienso que nuestra responsabilidad es acentuar nuestra identidad y sentido de pertenencia a la Asociación, nuestra unidad y amor fraterno,  lo que nos debe llevar a fortalecer nuestra fe y nuestro compromiso para que nuestra Asociación de Salesianos Cooperadores en el mundo entero sea lo que un día Don Bosco soñó.

 ¡Muchas Gracias!

